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Resumen

El avance de las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC) ha 

propiciado espacios de reflexión para ampliar la oferta académica, proponer estrate-

gias de flexibilización del currículo y afianzar la competencia tecnológica en los estu-

diantes y profesores, entre otros. Para este año, la institución emprendió un camino 

de autoevaluación que permitirá reconocer el estado actual de los programas virtua-

les y a distancia que ofrece y consolidar los lineamientos institucionales.

Este camino de autoevaluación incluye el reconocimiento de políticas nacionales so-

bre virtualidad, la revisión de documentos y políticas institucionales, el reconocimiento 

de la trayectoria de virtualidad en la institución y la identificación de las expectativas 

de la comunidad educativa, todos ellos enmarcados en una actuación colaborativa 

que involucran de manera directa a los actores principales del proceso (estudiantes 

y profesores).

La autoevaluación no implica el desconocimiento de los avances institucionales, por 

el contrario, es una manera de potenciarlos. Tampoco implica que sea una fase tem-

poral, es una fase permanente y de mejoramiento continuo.

Este camino de autoevaluación es una experiencia significativa para la institución y 

una recomendación para aquellas instituciones que están en proceso de consolida-

ción de la virtualidad. 

Las instituciones que todavía no han considerado la multimodalidad para incorporar 

la virtualidad pueden tomar apartes de este camino para plasmarlos en sus propios 

proyectos.

Palabras clave: Autoevaluación, multimodalidad, tecnologías de la información y las 

comunicaciones, virtualidad, educación virtual.



Claudia Patricia Vásquez Lopera

737

Abstract

The advancement of information and communication technologies (ICT) has pro-

vided opportunities for reflection to extend the academic offer, propose strategies for 

curriculum flexibility and strengthen technological competition between students and 

teachers, between others. For this year, the institution undertook a path of self-evalua-

tion that will allow to recognize the current state of the virtual and distance programs 

that it offers and to consolidate the institutional guidelines.

 

This self-evaluation path includes the recognition of national policies on virtuality, the 

revision of institutional documents and policies, the recognition of the virtuality tra-

jectory in the institution and the identification of the expectations of the educational 

community. All of them framed in a collaborative action that involve directly the main 

actors of the process (students and teachers).

Self-evaluation does not imply ignorance of institutional advances, on the contrary, it 

is a way of empowering them. Nor does it imply that it is a temporal phase, it is a per-

manent phase and of continuous improvement.

This path of self-evaluation is a significant experience for the institution and a recom-

mendation for those institutions that are in the process of consolidating virtuality. Ins-

titutions that have not yet considered multimodality to incorporate virtuality, can take 

this path apart to translate into their own projects. 

Keywords: Self-evaluation, multimodality, Information and Communication 

Technologies, virtuality, e-learning.

Introducción

La virtualidad en la Fundación Uni-

versitaria María Cano1 es una propuesta 

que se viene gestando desde hace más 

de una década como un proyecto para 

mejorar las condiciones profesionales 

de personas que están interesadas en 

esta modalidad o que se les dificultad la 

formación de pregrado y posgrado en la 

modalidad presencial. Actualmente, hay 

1. http://www.fumc.edu.co/

una oferta de dos programas virtuales 

de pregrado en Administración de Em-

presas y Contaduría Pública, dos pro-

gramas virtuales de posgrado: Especia-

lización en Administración de Servicios 

de Salud y  Especialización en Gerencia 

de la Salud Ocupacional, y un posgrado 

a distancia tradicional denominado Es-

pecialización en Alta Gerencia. 

La apuesta desde las directivas es con-

solidar a la Fundación Universitaria 

María Cano como una institución con 

educación presencial y con educación 
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virtual. Esta propuesta implica instaurar 

políticas y definir lineamientos en fun-

ción de una gestión académica de ca-

lidad para ambas modalidades. Dentro 

de los ideales para ser competitivos, se 

requiere de una infraestructura tecnoló-

gica y de un equipo de trabajo para la 

implementación de la virtualidad, entre 

muchos otros. 

A pesar de que la institución no cuen-

te todavía con estos ideales, se ha 

avanzado en la creación del Centro de 

Educación Abierta y a Distancia-Virtual 

(CEADV), y a través del proceso de au-

toevaluación que se está realizando, se 

podrá seguir mejorando la propuesta.

Este proceso de autoevaluación de la 

virtualidad es una experiencia que le 

permitirá a la institución generar o con-

solidar aspectos como la cultura de la 

virtualidad, romper paradigmas, trans-

formar el rol del profesor y el rol del es-

tudiante para adaptarse a la mediación 

tecnológica, fomentar la autonomía, dis-

ciplina y responsabilidad en el estudian-

te y afianzar la comunicación del proce-

so educativo.

Desde este año, la institución inicia una 

apuesta administrativa que busca forta-

lecer la virtualidad y crear una identidad 

que sea reconocida y apropiada por toda 

la comunidad educativa. No es empezar 

de cero, es retomar los avances de la 

virtualidad y convertirlos en un eslabón 

estratégico del Proyecto Educativo Ins-

titucional. 

La autoevaluación en su ideal debe ser 

permanente, se constituye en una activi-

dad transversal en el proceso de conso-

lidación de la virtualidad y de cualquier 

otro proceso de calidad que requiera im-

plementar una institución de educación 

superior. Sin embargo, hay un momen-

to crucial de mayor concentración en el 

tema, el cual permite conocer el estado 

actual de la institución, las expectativas 

de la comunidad educativa, los aciertos 

y desaciertos de las prácticas actuales y 

cómo se corresponde todo esto con las 

políticas nacionales.

Reconocerse, autoevaluarse, permi-

te tomar decisiones para continuar con 

otras etapas del proceso de virtualiza-

ción de programas, como serían: docu-

mentar lineamientos, socializar ante la 

comunidad educativa y divulgar en el 

sector educativo, adaptar los programas 

virtuales existentes a los nuevos linea-

mientos, crear nuevas propuestas de 

virtualización y, por qué no, incorporar 

las tecnologías de la información y las 

comunicaciones (TIC) como espacios de 

mediación para la gestión administrativa 

y la gestión en las demás funciones sus-

tantivas.

Esta experiencia puede darle línea de 

trabajo a otras instituciones para autoe-

valuar cómo ha sido el desarrollo de la 

virtualidad y qué aspectos debe tener en 

cuenta para consolidarse.

Esta propuesta de autoevaluación se 

desarrolla en 4 actividades: 

• Reconocimiento de políticas 

internacionales y nacionales 

sobre virtualidad. 

• Revisión de documentos y 

políticas institucionales. 

• Reconocimiento de la trayectoria 

de virtualidad en la institución. 
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• Identificación de las expectativas 

de la comunidad educativa.

Reconocimiento de políticas 
internacionales y nacionales 
sobre virtualidad

La Organización de las Naciones 

Unidas para la Educación, la Ciencia y 

la Cultura (Unesco) muestra cómo los 

países deben responder a una calidad 

de cada uno de estos aspectos y de 

ahí se deriva la responsabilidad de los 

Gobiernos para una mejor sociedad. Es 

un reconocimiento integral que no solo 

hace parte del qué hacer de una institu-

ción educativa, sino de su relación con 

el entorno y la transformación social de 

la que hace parte. “El conocimiento y la 

información tienen un impacto signifi-

cativo en las vidas de las personas. El 

intercambio de conocimiento e informa-

ción, en particular a través de las Tec-

nologías de Información y Comunicación 

(TIC), tiene el poder de transformar las 

economías y las sociedades” (Unesco, 

s. f.).

Es esta solo una muestra de la respon-

sabilidad institucional frente a lo que ex-

presa la Unesco, abordar el tema de la 

educación y las TIC especifica un poco 

más las bases para este camino de au-

toevaluación, pero que se retomará más 

adelante en el texto de la ponencia.

Desde las políticas colombianas, se tie-

ne que la implementación de la moda-

lidad virtual se enmarca en normas del 

Ministerio de Educación Nacional (MEN) 

y en proyectos del Ministerio de Tecno-

logías de la Información y las Comunica-

ciones (MINTIC). 

El MEN, a través del decreto único re-

glamentario del sector educación, De-

creto 1075 de 2015, define las políticas 

que se deben tener en cuenta para la 

modalidad presencial y la modalidad vir-

tual en la educación superior. Para esta 

experiencia, se resalta: “Capítulo 2. Re-

gistro calificado, oferta y desarrollo de 

programas […] Para ofrecer y desarrollar 

un programa académico de educación 

superior, en el domicilio de una institu-

ción de educación superior, o en otro lu-

gar, se requiere contar previamente con 

el registro calificado del mismo” (MEN, 

2015, p. 329). 

La evaluación que hace el MEN para 

otorgar el registro calificado incluye con-

diciones de calidad para el programa y 

condiciones de calidad institucionales. 

En el primer caso, el documento debe 

desarrollar: denominación o nombre del 

programa, justificación, contenidos cu-

rriculares, organización de las activida-

des académicas, investigación, relación 

con el sector externo, personal docente, 

medios educativos e infraestructura fí-

sica; en el segundo caso, la institución 

debe tener claro los siguientes aspectos: 

mecanismos de selección y evaluación, 

estructura administrativa y académica, 

autoevaluación, programa de egresa-

dos, bienestar universitario y recursos 

financieros suficientes.

En la sección 6 del Decreto 1075 de 

2015, el MEN especifica qué es un pro-

grama de educación a distancia y qué es 

un programa virtual. 

Artículo 2.5.3.2.6.1. Programas a 

distancia. Corresponde a aquellos 

cuya metodología educativa se ca-

racteriza por utilizar estrategias de 
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enseñanza aprendizaje que permi-

ten superar las limitaciones de es-

pacio y tiempo entre los actores del 

proceso educativo.

Artículo 2.5.3.2.6.2. Programas 

virtuales. Los programas virtuales, 

adicionalmente, exigen el uso de 

las redes telemáticas como entor-

no principal, en el cual se lleven a 

cabo todas o al menos el ochenta 

por ciento (80%) de las actividades 

académicas. (MEN, 2015, p. 340)

Por otro lado, esta experiencia de autoe-

valuación reconoce el papel del MINTIC 

como el ente que “se encarga de dise-

ñar, adoptar y promover las políticas, 

planes, programas y proyectos del sec-

tor de las Tecnologías de la Información 

y las Comunicaciones” (MINTIC, 2016). 

Así es como educación y TIC se vuelven 

dos pilares fundamentales en las insti-

tuciones de educación superior (IES). 

Para el caso de la Fundación Universi-

taria María Cano, estos pilares van de la 

mano en el proceso de autoevaluación 

para reconocer cada uno de los aspec-

tos que permitirán ofrecer educación de 

calidad mediada por la tecnología tanto 

para programas presenciales como para 

programas virtuales.

El acceso a la educación, como un 

medio para el desarrollo, y el uso y 

la apropiación de tecnologías exi-

gen el desarrollo de nuevos am-

bientes de aprendizaje, en los que 

la innovación ocupa un lugar esen-

cial en la búsqueda de estrategias 

que satisfagan las diferentes nece-

sidades de aprendizaje en distintos 

momentos, al igual que progreso a 

ritmos diferentes. Esto es, nuevos 

ambientes donde se transformen 

los currículos y el aprendizaje en 

la educación superior. (Castillo To-

rres, 2013, p. 7)

El análisis de las políticas del MEN en 

una IES que lleva varias décadas como 

institución reconocida es un paso que se 

debe tener en cuenta de manera trans-

versal en las decisiones; sin embargo, 

no es necesario para este caso especí-

fico de autoevaluación ir más atrás en 

la historia de la educación en Colom-

bia porque es un camino recorrido y las 

bases educativas institucionales están 

previamente fundamentadas en las polí-

ticas de educación colombianas.

Desde el MINTIC hay varios referentes 

que han sido proyectos para la consoli-

dación de las TIC en el país, de aquí to-

mamos como base el ecosistema digital 

conformado por cuatro grandes compo-

nentes: infraestructura, servicios, aplica-

ciones y usuarios (MINTIC, Vive digital, 

2010). Aunque este referente fue un pro-

yecto implementado de 2010-2014 para 

el uso y la apropiación de las TIC en las 

diferentes regiones del país a través del 

Plan Vive Digital, sus cuatro componen-

tes muestran un punto de partida para 

cualquier proyecto de incorporación de 

TIC en otros contextos.

Hasta aquí tenemos que las políticas se 

constituyen en eslabones que entre ellas 

conversan y se complementan; en este 

caso, para que las IES puedan proponer 

proyectos educativos con incorporación 

de TIC, dentro de los que se incluyen los 

programas virtuales o la multimodalidad 

educativa. 
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En la figura 1, se puede observar que 

el MEN resalta el uso de redes telemáti-

cas como entorno principal para el ofre-

cimiento de programas virtuales. Estas 

redes y todo lo que implica su uso se 

pueden enmarcar en proyectos defini-

dos por el Ministerio de las TIC; para el 

caso específico de la Fundación Univer-

sitaria María Cano, el referente utilizado 

en esta autoevaluación es el ecosistema 

digital, el cual permite reconocer el esta-

do actual de la institución en cuanto a la 

infraestructura tecnológica, los servicios 

que ofrece, los aplicativos con los que 

cuenta y cómo todo esto permite una ex-

periencia educativa en los estudiantes 

(usuarios). Finalmente, este engranaje 

se contextualiza en la IES para incluir 

en sus procesos de educación virtual la 

forma como se desarrollan las activida-

des de formación académica, la utiliza-

ción de las mediaciones pedagógicas y 

didácticas, las formas de interacción y el 

fomento del aprendizaje autónomo.

Figura 1. Eslabones de políticas nacionales para la educación virtual.

Fuente. Fuente: MEN (2015, p. 340)
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Las condiciones de calidad que define 

el MEN para los programas académicos 

son aspectos que todas las IES deben 

cumplir, pero hay otros aspectos que 

permiten la autonomía institucional. Es 

aquí donde la institución no solo vela por 

cumplir con la reglamentación del MEN 

en pro de una mejor calidad, sino que 

toma decisiones frente a sus políticas 

institucionales basados en dicha auto-

nomía.

Un ejemplo de lo anterior está relaciona-

do con la flexibilidad académica a través 

de la posibilidad de tener una oferta mul-

timodal. Así, los estudiantes virtuales 

que puedan desplazarse al campus físi-

co de la institución o que puedan sincro-

nizarse con el horario de las asignaturas 

presenciales podrán acceder a asignatu-

ras de la modalidad presencial hasta en 

un 20 % de sus actividades académicas; 

esto, reglamentado por el Decreto 1075 

de 2015, en el que se especifica que un 

estudiante virtual debe cumplir con un 

80 % de sus actividades académicas a 

través de medios virtuales. 

Para el caso contrario, en el que los 

estudiantes matriculados bajo la moda-

lidad presencial quieran tomar asigna-

turas virtuales, también es posible y es 

autonomía de la institución definir el por-

centaje de actividades académicas vir-

tuales que pueda cursar un estudiante 

presencial, siempre y cuando no alcance 

el 80 % de ellas porque estaría trasgre-

diendo la norma de la modalidad virtual. 

En este momento, se cuenta con la ex-

periencia de la Cátedra María Cano, la 

cual es una asignatura institucional que 

se ofrece virtualmente para estudiantes 

de ambas modalidades, específicamen-

te para el caso de estudiantes matricu-

lados en programas presenciales se tie-

nen 10 grupos y 478 estudiantes. Debido 

a que la autoevaluación es un proceso 

permanente, esta experiencia de la Cá-

tedra María Cano será evaluada para 

definir planes de mejoramiento y conti-

nuar con la implementación de nuevas 

asignaturas.

Dentro de los lineamientos que defina 

la Fundación Universitaria María Cano 

debe quedar clara la política de multimo-

dalidad y cómo se ejecutará al interior 

de la institución. No es solo un tema de 

carácter normativo, sino que esto impli-

ca reconfigurar procesos y definir estra-

tegias de implementación con diferentes 

actores institucionales. La institución 

espera continuar con la consolidación 

de la virtualidad y, así, divulgar los linea-

mientos que pueden ser de utilidad para 

otras IES, no solo de los aspectos aquí 

nombrados, sino de todo el análisis re-

sultante de la autoevaluación.

Para la actividad de reconocimiento de 

políticas internacionales y nacionales 

sobre virtualidad en el proceso de autoe-

valuación, las IES se deberán preguntar 

por aspectos como:

• ¿Cómo controlar en las 

matrículas el porcentaje de 

asignaturas de otra modalidad 

que puede cursar un estudiante?

• ¿Qué ventajas tiene para los 

estudiantes presenciales tener 

la flexibilidad de matricular 

asignaturas virtuales?

• ¿Cómo transformar la cultura 

institucional de los estudiantes 
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presenciales para compartir la 

modalidad virtual?

• ¿Cómo garantizar el 

cumplimiento de los objetivos de 

un programa virtual frente a un 

programa presencial?

• ¿Cómo acompañar a los 

estudiantes virtuales para el 

cumplimiento de los requisitos 

de grado (certificación de inglés, 

práctica, trabajo de grado)?

Revisión de documentos y 
políticas institucionales

La Fundación Universitaria María 

Cano tiene una trayectoria educativa de 

30 años. Esta experiencia de autoeva-

luación requiere apropiarse de la filo-

sofía de la IES, lo cual implica mucho 

tiempo; sin embargo, sus bases institu-

cionales recopiladas en los documentos 

permitirán tener claro el norte y a partir 

de ahí seguir consolidando la virtualidad 

como un tejido institucional.

Actualmente, la institución se encuentra 

en un momento coyuntural, no solo está 

en escena la consolidación de la virtua-

lidad, sino que se encuentra en una eta-

pa de ajustes en los lineamientos y la 

filosofía institucional. El Proyecto Edu-

cativo Institucional ha pasado por una 

reflexión pedagógica y epistemológica 

que propende hacia una mejor calidad 

de su oferta educativa, un mayor reco-

nocimiento nacional y unas bases más 

competitivas con las exigencias del siglo 

XXI. Esta experiencia de autoevaluación 

como actividad transversal podrá apor-

tar a la IES bases epistemológicas que 

continúen fortaleciendo su filosofía; las 

reflexiones, análisis y demás resultados 

serán para los lineamientos y permitirán 

su divulgación dentro y fuera de la ins-

titución.

Incluir otras modalidades de educación 

(a distancia o virtual) en las IES que se 

concibieron como instituciones presen-

ciales “es una oportunidad de ampliar 

la cobertura y el acceso a la Educación 

Superior y contribuir a la equidad y la in-

clusión social” (Castillo Torres, 2013, p. 

5). Esta es la apuesta institucional y su 

norte será reconocerse como una insti-

tución de educación presencial y educa-

ción virtual, constituyéndose como parte 

de su filosofía.

Para el inicio de estos procesos de au-

toevaluación, el PEI es siempre el pri-

mer documento a consultar, sin conocer 

el norte institucional no es posible hacer 

propuestas de consolidación en ningún 

ámbito o proceso. Por ello, el reconoci-

miento de cada uno de los elementos del 

PEI permitirá ajustar los lineamientos de 

la virtualidad.

Preguntas sobre el PEI y la calidad

• ¿El PEI requiere ajustes a la 

luz de la educación virtual que 

imparte la institución? En el caso 

de las IES que tienen modelo 

pedagógico, también está la 

pregunta por la inclusión de la 

modalidad virtual.

• ¿En los lineamientos 

institucionales es clara la 

inclusión del profesor virtual, 
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su remuneración, dedicación 

horaria y perfil?

• ¿En esta consolidación de 

la virtualidad, la IES tiene 

contemplado incluir las TIC 

dentro de los programas 

presenciales y la gestión 

institucional?

• ¿Qué metas tiene la Gerencia de 

Planeación frente a la inclusión 

de los procesos de virtualidad 

en el Sistema de Gestión de la 

Calidad?

• ¿Qué compromisos hay en el 

plan de acción y en plan de 

desarrollo?

• ¿Qué presupuesto tiene 

asignado el CEADV para 

ejecutar la propuesta de 

transformación y dar continuidad 

a la implementación de los 

programas virtuales?

• ¿Cómo aporta la virtualidad a 

los procesos de capacitación 

docente?

Preguntas sobre la implementación de la 

virtualidad

• ¿Qué perfiles profesionales debe 

tener el personal del CEADV 

y los demás profesionales que 

hagan parte de la producción de 

contenidos y ejecución de los 

programas virtuales?

• ¿Los recursos educativos 

digitales y el entorno virtual 

de aprendizaje reflejan las 

metodologías pedagógicas a las 

que le apuesta la institución?

• ¿El perfil del docente virtual 

cumple con los principios 

institucionales?

Preguntas sobre la ejecución de la vir-

tualidad

• ¿El proceso de evaluación de la 

modalidad presencial enmarcado 

en el PEI puede ser utilizado 

igualmente para la virtualidad?

• ¿Cómo se reglamentan temas de 

asistencia a clases, evaluación, 

interacción, mediación, uso 

de los entornos virtuales de 

aprendizaje, entre otros?

Verificar esta información y complemen-

tarla es uno de los primeros pasos. Sin 

embargo, no es lo único, todo esto debe 

estar alineado con las siguientes activi-

dades.

Reconocimiento de la 
trayectoria de virtualidad en la 
institución

La Fundación Universitaria Ma-

ría Cano es una institución que lleva 30 

años en el sector educativo, como parte 

del contexto de esta autoevaluación se 

tiene la siguiente trayectoria en el ofre-

cimiento de programas virtuales y a dis-

tancia tradicional (tabla 1).
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De acuerdo con la apuesta institucional 

de consolidarse como una institución de 

educación presencial y educación vir-

tual, la Especialización en Alta Gerencia 

será presentada ante el MEN para el re-

gistro calificado de un programa virtual.

Cada aporte y cada avance que han per-

mitido a la institución tener cuatro progra-

mas virtuales y un programa a distancia 

tradicional en su oferta académica son 

fuente de análisis de este proceso de 

autoevaluación. Hablar de consolidación 

de la virtualidad no implica empezar de 

cero, no justifica el desconocimiento de 

la historia ni la invalidación de la expe-

riencia; todo lo contrario, es un camino 

recorrido que se debe conocer y se debe 

tener en cuenta para continuar fortale-

ciendo las prácticas exitosas y plantear 

otro camino o el mejoramiento de las de-

bilidades.

Para lograr este proceso, la institución 

cuenta actualmente en su estructura or-

ganizacional con el Centro de Educación 

Abierta y a Distancia-Virtual, que está 

encargado de consolidar este proyecto 

y dentro de los aspectos que se deben 

verificar o desarrollar está:

Modalidad Programa Desde # egresados

A distancia tradicional Especialización en Alta Gerencia 2006 361

Virtual Especialización en Gerencia de la Salud Ocupacional 2006 1582

Virtual Especialización en Administración de Servicios de Salud 2006 151

Virtual Administración de Empresas 2017 0

Virtual Contaduría Pública 2017 0

Tabla 1. Programas virtuales y a distancia tradicional ofrecidos por la institución.

Fuente. Elaboración propia.

ABC de la virtualidad

La forma como se haga referencia 

a cada elemento dentro del proceso de 

virtualidad es importante porque per-

mite reconocer un alcance de los con-

ceptos y da luces de cómo se pueden 

aplicar. Algunos de estos son: virtuali-

dad, TIC, entorno (ambiente) virtual de 

aprendizaje, recursos educativos digi-

tales, objetos virtuales de aprendizaje, 

libros de aprendizaje, guías de aprendi-

zaje, interacción, comunicación, media-

ción, interactividad, videoconferencia 

(tele-audio-video), diseño instruccional, 

producción de contenidos educativos, 

tutor y mentor. 

Si la institución que está realizando la 

autoevaluación no tiene todavía estas 

claridades, debe iniciar su construcción 

basada en la normativa nacional o en 

la propuesta de definiciones que ten-

gan mayor claridad para la comunidad 

educativa. Dentro de la autoevaluación 

se reconoce que la Fundación Universi-

taria María Cano no cuenta con un do-

cumento que consolide estos conceptos 

desde la teoría ni su aplicación en la 

práctica.
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Sin embargo, hay algunos referentes 

que pueden servir para avanzar en esta 

construcción. Algunos de ellos son:

Sobre el concepto de virtual, Pierre Levy 

(1999) permite reconocer la virtualidad 

como una realidad y no como una con-

traposición de conceptos, una realidad 

que se transforma y que trae consigo 

una reflexión sobre la relación con los 

otros, la relación en comunidad y mucho 

más allá de la sola digitalización de la 

información.

Las TIC, un concepto que se abordará 

desde el desglose de cada uno de sus 

términos hasta lograr definir cómo serán 

entendidas en la institución. Trae consigo 

entender la comunicación mediada por 

TIC o la comunicación en internet, la in-

teracción en entornos virtuales de apren-

dizaje, el lenguaje a través de recursos 

educativos y herramientas de comunica-

ción, entre otros términos. Los autores 

que se podrían abordar son: Érika Jai-

llier, en su libro Comunicación, sociedad 

del conocimiento y ciudad; Sergio Calvo 

Fernández, cuando aborda la comunica-

ción en internet y las comunicaciones in-

teractivas, no necesariamente desde lo 

pedagógico, pero fundamentales como 

punto de partida; Cassany, cuando abor-

da la cultura electrónica en la educación; 

David Hargreaves, en su texto Las rela-

ciones interpersonales en la educación 

y cómo desde la interpretación de este 

texto se puede aplicar la teoría en las 

relaciones mediadas por TIC; igualmen-

te, Paul Watzlawick, cuando desarrolla 

la teoría de la comunicación humana y 

las interacciones, y Carlos Scolari, en su 

libro Hacer clic. Hacia una semiótica de 

las interacciones digitales.

Los conceptos del MEN sobre recursos 

educativos digitales y los tipos de recur-

sos que se crean para el desarrollo de 

contenidos. Uno de los más completos 

es los objetos virtuales de aprendizaje 

que pueden ser o no interactivos según 

las necesidades de los cursos virtuales. 

Conceptos que son publicados en porta-

les como www.colombiaaprende.edu.co 

y que son la base para definir caracte-

rísticas tecnológicas, pedagógicas y co-

municativas de los recursos creados por 

la institución.

Dentro del desarrollo del ABC de la vir-

tualidad estarán presentes las publica-

ciones en artículos y libros de algunas 

IES que han reflexionado sobre esta 

temática y que también han utilizado y 

creado los conceptos para sus institucio-

nes. 

Para el caso de la Fundación Universita-

ria María Cano, ha sido una experiencia 

significativa pensar en cómo se quiere 

reconocer, en cómo utilizar un lenguaje 

que permita trascender de lo conceptual 

a lo práctico y que toda la comunidad 

educativa pueda vivir y sentir el signifi-

cado de cada uno de los elementos que 

constituyen la virtualidad en la institu-

ción. Retomando el camino planteado al 

inicio, la apuesta de la institución debe 

ser clara para saber si aquí también se 

incluirán los conceptos de TIC no solo 

para la virtualidad, sino para la media-

ción tecnológica en toda la comunidad 

educativa.

Producción de contenidos

Para el momento de la autoeva-

luación, ya estaban implementados y en 

ejecución los dos programas de posgra-
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do virtual y el posgrado a distancia. En 

cuanto a los pregrados, la implementa-

ción está en la etapa final del segundo 

semestre y en ejecución está el primer 

semestre.

De esta producción de contenidos, sur-

gen preguntas como:

• ¿Cuál es el proceso de 

producción de contenidos?

• ¿Quiénes son los actores que 

participan en la producción de 

contenidos?

• ¿Cómo se involucran las 

demás unidades académicas y 

administrativas de la institución 

en este proceso?

• ¿Qué tipo de recursos 

educativos digitales está 

implementando la institución? 

• ¿Los recursos educativos 

digitales están pensados 

según las características de los 

estudiantes virtuales?

• ¿Cómo se reflejan los 

lineamientos curriculares de la 

institución en los contenidos?

• ¿El LMS (Learning Management 

System) de la institución apoya 

los procesos de publicación 

de contenidos, comunicación, 

evaluación, seguimiento y demás 

aspectos pedagógicos según 

intereses y necesidades?

• ¿Cuál es la identidad gráfica 

de la institución que se puede 

utilizar en la elaboración de 

recursos educativos digitales 

y en la estructura del entorno 

virtual de aprendizaje (EVA)?

• ¿Qué tipos de recursos 

educativos digitales está 

en capacidad de producir la 

institución de acuerdo a su 

infraestructura tecnológica, 

personal y presupuesto?

Herramientas de interacción y 

mediación

Tal como lo indica el Decreto 1075 

de 2015, las instituciones que ofrezcan 

programas virtuales deben contar con 

un entorno principal basado en redes 

telemáticas, es aquí en el que un siste-

ma de gestión de aprendizaje se cons-

tituye en la herramienta que refleja el 

entorno virtual para la ejecución de los 

programas académicos virtuales.

Lo primero es saber qué entorno virtual 

de aprendizaje EVA tiene la institución, 

por qué tiene ese entorno y cómo lo eli-

gió. Cómo se estructura internamente el 

EVA para que el proceso de mediación 

tecnológica y pedagógica del estudian-

te con el EVA permita una experiencia 

exitosa y significativa de aprendizaje, 

qué herramientas de interacción uti-

lizan en la institución para la relación 

profesor-estudiantes, estudiante-es-

tudiante, estudiantes-directivas, entre 

otros, cómo ha sido la experiencia de 

la mediación y la interacción, entre mu-

chos otros interrogantes.

El EVA es el escenario en el que se de-

sarrolla el proceso formativo de un es-

tudiante bajo la modalidad virtual, es la 
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extensión del campus físico de la insti-

tución en el que se concentran las “au-

las” para la enseñanza y el aprendizaje. 

Estos espacios mediadores deben per-

mitir la gestión de los participantes (es-

tudiantes, profesores, coordinadores, 

entre otros), la gestión de los contenidos 

(publicación, visualización, descarga, 

entre otros), la comunicación sincrónica 

y asincrónica entre los participantes, la 

publicación de información, la evalua-

ción del aprendizaje, el seguimiento al 

desempeño de los estudiantes y la re-

troalimentación del proceso de aprendi-

zaje. La centralización de este proceso 

en un EVA permite tener la trazabilidad 

del desarrollo de las asignaturas virtua-

les de manera ágil. Uno de los servi-

cios de Internet que permite la creación 

de entornos virtuales de aprendizaje es 

denominado LMS (Learning Manage-

ment System). Decir que el proceso de 

formación se gestiona en el LMS no im-

plica desconocer el uso de otras herra-

mientas de TIC que complementan las 

herramientas del EVA. 

Lo anterior no solo es un abordaje tec-

nológico, es la pregunta por el uso pe-

dagógico y comunicacional de la tec-

nología. Es importante reconocer en 

la autoevaluación si procesos como la 

interacción están definidos en los linea-

mientos de virtualidad o si están por de-

finir.

Para el caso de la Fundación Universi-

taria María Cano, hay una experiencia 

práctica de interacción, pero no ha sido 

conceptualizada ni ha sido una expe-

riencia sistematizada, lo que no permite 

ser replicada en otros programas vir-

tuales de manera clara y estructurada. 

Parte de esta autoevaluación es ese re-

conocimiento para definir qué se debe 

reevaluar y qué se debe afianzar.

La virtualidad en ejecución

Cuando el proyecto de virtualidad 

está en gestación, se consolidan las 

propuestas en el papel, incluyendo un 

enfoque conceptual y los procedimien-

tos para la ejecución, al entrar en es-

cena nos encontramos con los actores 

que de manera directa nos validarán los 

lineamientos. Este es un punto relevante 

en este proceso porque en el momento 

de la autoevaluación ya había iniciado 

el primer semestre de los programas de 

pregrado virtuales.

Escuchar estos actores es necesario en 

el proceso; un comentario, una suge-

rencia, unas felicitaciones, una queja se 

constituyen en objeto de análisis para 

determinar:

• ¿Cómo va la ejecución del 

programa virtual con respecto a 

la teoría?

• ¿Qué dificultades ha tenido el 

proceso?

• ¿Qué aciertos hay en la 

metodología?

• ¿Cómo viven los estudiantes 

la mediación pedagógica y 

tecnológica?

• ¿Cómo ha sido la interacción 

profesor-estudiantes y 

estudiante-estudiante?

• ¿Qué otras herramientas TIC 

están utilizando ambos actores?
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• ¿Qué percepción tienen los 

actores del proceso?

• Los demás entes institucionales 

¿qué conocen de este proceso?

• ¿Qué apropiación tiene la 

facultad sobre el proceso de 

virtualidad?

• ¿Cómo es el sistema de 

evaluación del proceso 

formativo?

• ¿Cómo es la interacción 

académica administrativa del 

estudiante frente a su profesor y 

frente a la decanatura?

• ¿Cómo perciben los estudiantes 

al profesor a través de la 

mediación del EVA?

• ¿Cómo se garantiza el 

acceso a la información, a la 

comunicación y a los servicios 

institucionales?

Durante este proceso, hay aspectos 

como la evaluación, calendario acadé-

mico, reglamento estudiantil, estatuto 

docente, estrategias pedagógicas, capa-

citación docente, inducción a la virtuali-

dad, atención a estudiantes y responsa-

bilidades de las unidades académicas 

y administrativas que deben estar en la 

lista de aspectos a discutir para la pro-

puesta de los nuevos lineamientos.

Es de anotar que de la misma forma que 

se transforma la educación presencial, 

también se transforma la educación vir-

tual. Por ello, los lineamientos estarán 

en construcción permanente, las buenas 

prácticas se pueden seguir consolidando 

y los desaciertos se pueden reevaluar.

 

Identi�cación de las 
expectativas de la comunidad 
educativa

La apuesta del CEADV es incluir 

a la comunidad educativa en la elabora-

ción de los lineamientos de virtualidad, 

por ello, es importante conocer algunas 

expectativas, sugerencias y experien-

cias de las directivas, docentes y estu-

diantes.

Incluir a la comunidad educativa, es una 

práctica exitosa para cualquier IES que 

esté en este mismo proceso, esto per-

mite que la etapa de socialización de 

lineamientos que se hará más adelante 

no sea una etapa aparte de la propues-

ta sino que sea una continuación para 

mostrar que algunas expectativas de la 

comunidad fueron incluidas, que hubo 

participación de todos, que la educación 

no es una creación de unos pocos, sino 

que es una construcción colectiva.

Tal como se abordó anteriormente, du-

rante la ejecución de las primeras asig-

naturas de los programas de pregrado 

virtuales se encontraron aspectos que 

los profesores y estudiantes compartie-

ron sobre su experiencia. Metodológica-

mente, se aplicó la observación directa 

y se dejó abierta la posibilidad de que 

cada uno expresara sus percepciones. 

El análisis de esta observación permite 

plantear soluciones o sugerencias a me-

dida que sea necesario y seguir en un 

círculo de autoevaluación y mejoramien-

to continuo. Los cambios permiten se-



La autoevaluación como una actividad transversal en el proceso de consolidación de la virtualidad

750

guir midiendo nuevamente el impacto y 

así seguir en camino a la transformación 

y a la consolidación de unos lineamien-

tos más ajustados a las necesidades del 

contexto. 

Con los profesores y estudiantes se está 

socializando poco a poco esta apuesta 

institucional en aras de la transforma-

ción, cada vez hay mayor reconocimien-

to de lo que se hace, lo que se quiere 

hacer y lo importante que son estos ac-

tores para la institución.

Es necesario caracterizar los estudian-

tes virtuales que tiene la institución. 

Desde la matrícula hay unos datos per-

sonales que se toman como base, pero 

también hay historias y proyectos de 

vida que los estudiantes han compar-

tido y se vuelven datos importantes de 

la caracterización. De manera breve se 

pueden anotar los siguientes ejemplos:

• Estudiantes que a corta edad 

son padres de familia, deben 

vivir su juventud unidos a las 

responsabilidades familiares y 

económicas que su condición 

implica.

• Estudiantes que trabajan todo el 

día.

• Estudiantes que no lograron 

realizar estudios superiores 

y que después de pasar su 

juventud deciden retomar su 

sueño de ser profesionales.

• Estudiantes que viajan por 

varios municipios y para estudiar 

dependen de la conexión en el 

lugar que se encuentren.

Saber qué quieren, en qué condiciones 

están y su ubicación geográfica son 

apenas algunas variables que se deben 

tener en cuenta en el proceso. Lo ante-

rior no implica una característica general 

de todos los estudiantes virtuales de la 

Fundación Universitaria María Cano, es 

solo una parte de todo lo que se podrá 

analizar para llegar a una caracteriza-

ción más ajustada.

Con respecto a los profesores, hay que 

identificar un perfil profesional con ex-

periencia en virtualidad para que este 

camino sea más comprensible. Este es 

un punto crucial en el proceso y se está 

analizando para aplicarlos en los próxi-

mos semestres. Además de tener un 

perfil profesional, deben participar de 

procesos de cualificación para que re-

conozcan la institución donde estarán, 

cómo se lleva a cabo la virtualidad y 

cuáles son sus compromisos en la eje-

cución de una asignatura virtual.

Otro eslabón necesario son las unida-

des académicas y administrativas de la 

institución que permitan responder a as-

pectos como:

• ¿Qué información se le brinda 

a un aspirante virtual acerca de 

esta modalidad?

• ¿Quién es el responsable de los 

profesores virtuales?

• ¿Qué aspectos debe incluir un 

contrato de un profesor virtual?

• ¿Cómo identifica el sistema 

académico la modalidad de los 

estudiantes?
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• ¿Cómo acceden los profesores 

y estudiantes al centro de 

información y ayudas didácticas 

(biblioteca) y a los servicios de 

bienestar universitario?

• ¿Qué estrategias de 

internacionalización se tienen 

implementadas para los 

programas virtuales?

• ¿Cómo se tiene concebida 

la práctica laboral para los 

estudiantes virtuales?

• ¿Cómo se involucra la facultad 

en la gestión de los programas 

virtuales?

Otro actor relevante en este proceso es 

la familia de los estudiantes virtuales; 

qué saben y qué piensan de la moda-

lidad virtual, cómo es el respeto por el 

espacio y el tiempo de estudio, qué ven-

tajas o desventajas tienen, qué saben 

responder a preguntas como: dónde es-

tán los profesores, dónde están las au-

las, dónde están los compañeros de es-

tudio, entre muchos otros interrogantes.

Aunque se conoce de antemano la im-

portancia de este actor, es de anotar 

que durante esta etapa de autoevalua-

ción no se ha realizado ningún acerca-

miento con ellos.

Al finalizar las asignaturas de primer 

semestre de los programas de pregra-

do virtual, se aplicará la evaluación de 

desempeño de docentes. Estos resul-

tados serán parte de este análisis para 

continuar con la consolidación de la pro-

puesta de virtualidad. Esta estrategia es 

institucional y se seguirá aplicando cada 

semestre para definir planes de mejora-

miento permanentes. 

La apuesta por ser una institución de 

educación presencial y de educación 

virtual permite reconocer a los profeso-

res presenciales como agentes que per-

mitirán dinamizar el uso de las TIC en 

la presencialidad y que podrán apoyar 

la bimodalidad en la institución. Una su-

gerencia para las IES que siguen este 

camino de autoevaluación para la con-

solidación de la virtualidad, como lo está 

haciendo la Fundación Universitaria Ma-

ría Cano, es obtener información diag-

nóstica de la apropiación de TIC de los 

profesores presenciales. El análisis de 

esta información no solo es para presen-

tar los resultados en la fase de autoeva-

luación sino para identificar necesidades 

de capacitación docente e incluirlos en 

propuestas de cualificación que lidera la 

Vicerrectoría Académica. 

Hasta aquí se evidencia cómo la co-

munidad académica es necesaria en el 

proceso de esta autoevaluación, no solo 

para reconocer sus aportes, sino para 

afianzar procesos y procedimientos que 

permitan ver la modalidad virtual como 

una modalidad paralela a la presenciali-

dad en la institución y no como una acti-

vidad que desarrolla el CEADV.

Retomando lo anterior, el recorrido para 

autoevaluar el proceso de virtualidad 

en una IES debe pasar por el recono-

cimiento de políticas internacionales y 

nacionales sobre virtualidad, la revisión 

de documentos y políticas instituciona-

les, el reconocimiento de la trayectoria 

de virtualidad en la institución y la identi-

ficación de las expectativas de la comu-

nidad educativa.
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Conclusiones

La autoevaluación es una actividad 

transversal en el proceso de consolida-

ción de la virtualidad, es un proceso per-

manente para el mejoramiento continuo. 

Autoevaluar no es desconocer o poner 

en duda que los lineamientos institucio-

nales hayan sido elaborados cuidadosa-

mente con profesionales idóneos y que 

no cuenten con la conceptualización 

adecuada. Cada momento que pasa en 

la ejecución de un proyecto es una opor-

tunidad para mejorar las debilidades y 

afianzar las fortalezas.

El proceso de virtualización e incorpo-

ración de las TIC no es una responsabi-

lidad que se delega a una sola persona 

o una dependencia de la institución, es 

una construcción colectiva que debe ser 

liderada por una unidad de apoyo.

Conocer las políticas internacionales y 

nacionales, así como también las polí-

ticas de la IES y sus lineamientos curri-

culares, permite que el proceso de vir-

tualidad y mediación de TIC no sea un 

aspecto desligado de la filosofía institu-

cional. 

Como parte de este camino, en este mo-

mento falta consolidar todo lo que se ha 

logrado en la autoevaluación y conver-

tirlo en lineamientos institucionales que 

sean fácilmente comprendidos y apro-

piados por toda la comunidad educativa.

Después de este proceso de autoeva-

luación, el paso a seguir es documentar 

los lineamientos, iniciando con las bases 

que fundamenten la virtualidad, o mejor 

aún, la mediación de las TIC en la insti-

tución. La aprobación de las directivas 

y luego la socialización a la comunidad 

educativa marcarán el camino a seguir.

Es de anotar que este proceso es conti-

nuo, se soporta en los lineamientos base 

para seguir documentando las activida-

des que de ahí se deriven y siempre se 

estará en disposición de ajustar y me-

jorar. Solo el tiempo y la fase de imple-

mentación permitirán conocer con mayor 

claridad la solidez de los lineamientos 

que se definan.
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